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Nota del autor

	“La última guerra” es la vigésima y última parte de la saga de “Kompendium”, en donde el conflicto surgido en “La Trinidad de los Dragones” llega a su fin. Todos los personajes que alguna vez vivieron en Mitriaria, Ashura y Xeón ya no existen. La última extinción masiva perpetrada por el Ejército Rojo ha dejado como resultado un mundo sin felicidad detectable.

	Aunque suene paradójico, este libro lo comencé antes del primer volumen siendo que es mucho más corto y fácil de digerir. La batalla final no se da entre los tres reyes como alguna vez se pensó, se da entre tres bandos distintos que, por diferencias ideológicas, deben iniciar la última guerra que definirá el destino del mundo.
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Prólogo

	El mundo entero había conocido en carne propia la fulminante cólera de un dragón de raza suprema y todo quedó devastado en menos de un milenio. Los últimos cien años habían sido los más catastróficos y oscuros para las criaturas rebeldes. El último sobreviviente de la Raza Destructora se hizo cargo de La Gran Limpieza que Dégmon alguna vez había soñado concretar.

	En cuanto a la Raza Pacifista, no quedó rastro alguno de ella, ni de sus aliados ni de sus allegados. Mitriaria, Ashura y Xeón se habían quedado sin defensores, sin proveedores y sin guerrilleros. Los tres continentes fueron conquistados por el ser más poderoso de todos los tiempos.

	Se decía que el rey Bork estaba en camino y que traía consigo un arma secreta que emplearía para deshacerse de los enemigos de manera definitiva. Nadie podía asegurarlo, sólo era un rumor. Quien fuese capaz de hacerle frente al dragón supremo no podía estar en sus cabales o desconocía el miedo a la muerte. La última guerra estaba a punto de iniciar.

	
I. Retorno al Desierto Rojo

	Así es, luego de un eterno viaje de una dimensión a otra, se reabrió un portal que dejó salir algo inusual de su interior. El colorido remolino que distorsionaba el espacio-tiempo a voluntad fue la puerta de entrada que le otorgó la bienvenida al recién llegado, el ser humano más poderoso de todos los tiempos: Brayan Carfein.

	El viajero con figura humana era una legítima arma de guerra, poseía todas las habilidades de un dragón de clase superior, pero mejoradas a tal punto que estaba a nada de ser una deidad. Ante el primer vistazo de aquel vasto y desolado mundo sin criaturas vivientes, excepto dragones salvajes, la situación se había vuelto desastrosa. A falta de comida, los dragones se volvieron caníbales en sentido estricto, más que carroñeros de pacotilla, ahora se mataban entre pares para sobrevivir. Al quedar sin presas los depredadores, no les quedaba otra alternativa más que comerse entre ellos.

	La absurda rivalidad entre los Hermanos Trinitarios dejó en claro una cosa: la guerra no beneficia a nadie, pero sí perjudica a todos. Por milenios habían estado luchando entre sí, por el poder, por la riqueza, por la gloria, por el prestigio, por el honor… En rigor, ni ellos sabían por qué habían estado guerreando, lo hacían, desde luego que sí, pero lo hacían sin saber por qué, o bien no sabían hacer otra cosa más que pelear entre congéneres o no eran lo suficientemente maduros para darse cuenta de que la guerra sólo destruye, no instruye.

	Entre paso y paso, el protagonista percibió el famoso desierto de arena rojiza como un recuerdo lejano, un sitio donde hubo masacres y zoocidios sin precedentes. Un tósigo quedaba, como consecuencia de la incesante conflagración, como resultado de la penosa existencia conflictiva que hubieron tenido antes de embarcarse en la peor confrontación de sus vidas. Nada provechoso, si es que algo, permanecía en pie. Ni templo ni castillo, ni refugio ni fortaleza, ni escondite ni aldea, todo lo que alguna vez hubo existido pasó al olvido para siempre.

	Las estrecheces sociales por las que habían pasado generaciones enteras, recordadas por nadie, conformaban la historia de un mundo desigual, complejo, belicoso, desiderativo. La ruina fue el trofeo de la conquista, el premio de la pesquisa, la meta de la hostilidad. El mundo era un desierto de extremo a extremo, de punta a punta, de lado a lado. La recua de vicisitudes por las que habían cruzado los dragones, contrario a lo alguna vez soñado, finalizó con un epílogo lúgubre, sin gloria por la cual luchar.

	La arena del desierto, roja como la sangre derramada en batalla, era una reminiscencia, un recuerdo fundido en la memoria, una señal de que ya no había razón de existir. Al fin y a la postre, la conquista en la que con tanto ahínco habían insistido los más poderosos no resultó ser lo que se pensaba que sería. Esa paradoja existencial entre protagonistas y antagonistas perdía el sentido una vez que un bando ganaba, sin rival con el cual competir no había deseos de vivir. Si no había un conflicto al cual acudir, de nada servía seguir viviendo.

	La devastación había sido total, en los tres continentes igual. El colorido entorno que alguna vez fue parte del planeta era ahora un recuerdo del pasado, nada más que eso. Se añoraban con nostalgia plena aquellos momentos de paz entre especies emparentadas pero distintas. Respecto a la ejecución de la Gran Limpieza, sí, al fin se había dado de forma exitosa, ¿a qué precio? Era evidente como una catedral, al precio de la paz y la harmonía.

	Lo único que todavía quedaba, más o menos en buenas condiciones, era el castillo de Cen-Dam, con la única diferencia que ahora el hijo primogénito de éste se había adueñado del trono. Exódius, ese paleto que nunca superó a Vishne en combate, era el amo eterno del mundo, el único dragón supremo de todos los tiempos. Mön ya no era necesario habiendo un ser tan poderoso como Exódius, de él dependía la existencia de todo el universo.

	Todos los que fracasaron, los palos en la rueda del carro alado, dejaron una huella que fue borrada tras la última conquista, y era debido a que Exódius se encargó no sólo de eliminar registro escrito de todos los conocimientos almacenados hasta la fecha en las unidades de información, también de los monumentos, estatuas y demás figuras semióticas. Por fas o por nefas, la Purificación de Razas Imperfectas se llevó a cabo y dejó como legado la desolación más plena que podría haber.
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